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r.. * J^RTÓLD S€HWAítlZ. 
« j 

áwai «^n'Tonto d* franciaciinos 
^^rgOi.eu A>é,maDÍí, SrÍT¡JÍen̂  

rieítdépocaTuri IhombreVusfero y 
tómbrio, que se ocupaba y preocu
paba más de los probletoas déla al
quimia y del hallazgo de la piedra 
filosofal, que de sus deberás monás
ticos, Ea su celda, más que libros de 
oraciones, veíanse retortas y alam
biques, era designa<Jtt por sus cofra 
des con el nombra del arca «le Sa
tán. El fraile se llamaba Bertol 
Schwartz, y en verdad no era muy 
crisihmo. Fué, sin embargo, un 
gran químico, y el inventor de U 
pdlvora. 

Hé aquí cómo refiere una crónica 
«¡emana tan trascendental dtscubri 
miento. 
• «Schwartz, dedicado solamente á 
su alquimia, recibid írecueutemeñ-
te amon«8tacioiM5 da su prior, üa 
dia se dirigió & la celda de éste y le 
dijo. 

—Vengo á pedirlos dos cosas; pri-
uiero, mi libertad»y segundo, mise-

ifíiiíiiiiitKffiíii!;., v : ' • 74... "lirí'.v: "'•' 
—{C^mb—exclamó el piior—vues 

tra libertad I Está én mi pudor daros 
la? ¡.Vuestra secularización! ¿IgiMrais 
que sólo el Pap* puede coucedé-
rosla? 

Schwartz, entonces, con orgullo 
le dice. 

•—Yo no puede estar por más tiem 
i)u separado del mundo: mi vocación 
me lo orden», y es necesario que 
vuelva á él.̂  

—No puedo -respondió el prior. 
—jNo pedéis!—añadió con ira, y 

luego, modeiándose-'yo os probaré 
—dii©—que no soy un ingrato. Si 
me d^aispartir, no tardaré en vol
ver y entregaros todo el dinero qut 
se ueceaita para restaurar la parte 
de nuestro convento conv«rtia« en 
ruinas. ' 

Obligado á rendirse acite la vio
lencia, de aqu«lhoi»b*e, el viejo re-
l>uso: 

—Os eoiicedo la primera pttición; 
pero no ptuedo concederos la se
gunda. 

Pues bien; pues que os obstináis 
temblad, iroprudwite, yo puedo, si 
me empeño, hacer ruinas en un ins» 
tante la ciudad entera de' Friburgo; 
y «1 decir esto, sacó de las holgadas 
i^angai de su hábito un pequeño pa 
quete, que arrojó al brasero, y que 
produjo una horrible detonación, á 
Cuyo estruendo cayeron rotos ios vi 
<lrios delaeelda, temblaroDL tos mu
lo*, y una nube espasa de humo de 
ístenJió en derredor. 

El viejo prior, tomando entre siis 
^anos una cruz, cayó de rodillas á 
los p¡<}8 de Schwartz, dicléndole: 

¡•"^ 

—.pditid, si, idos, Bertold^ que ú^ 
es para vo» ciertamenie el convente 
y la reclusión; i(^# Dios os ptUtr-
lejal 

El monje, mientras tanto, desAplf 
Uiáiá entre aque^b 'nube 4e humo, 
huy^ del convento para siempre.» 

Ésto 8.ace4i»;:«u Î̂ V^ . * ^ t ' -i 
' 'SJh\vár'iz noírcBÓátfairarBfTcuya 
ocasión guerreaban venecianos con
tra gtnovtíses, y ofreció al Consejo 
de ios Diez su horrible recota. 

—Mezclad azufre, carbón y nitro, 
agitud de tal ó cual manera estsys 
sustancias, y tendréis como resul
tante un cuerpo igualen sus efectos 
al rayo. 

Las consecuencias de tal descu
brimiento no tardaron en mostrarse. 
Un griego, Perdiceas, hizo construir 
largos tubos de hierro, que llamó cU' 
lebrinas, é introdujo en ellos pólvora 
mezolada^con pedazos de plomo y 
estaño, y asi naci6 la arliileria m 
1344. 

Los ganoveses, aunque auperiorea 
álosesclaVones y & las troMi§ raeri-
ceuarias de Venevia,fueroj|^^?lr«i^.^ 
bargo, vencidos, y acepta¿^j^¡t tra
tado do paz más vergonz|||p! î jin. qutl 
una derrota. 

En la^atal|a'd_a C 
'^erétt'loi fftifllíSes' 
hombres, los ingleses so ñrv| 
po.' primera vezde bombardas y 
ñones (1345.) 

Por último, en 1383, los francis
canos de Friburgo recibieron la su
ma de 40.000 ducados para reformar 
su iglesia y convento. Este regalo se 
hacia por un desconocido, pero pro-
bablemei te tra el cumplimie|ito 
de h promasa hecha por Bertold 
Schwanz, el inventor de la pólvora 

ERUPCIÓN "DEL ETNA. 

El monte Etna está en estos mo
mentos en actividad. Ha comenzado 
una erupción de cenizas que tiene 
muy alarmados á los habitantes de 
las cercanías. 

Loi fisícos italianos han comenta 
do con este motivo.lo»estudios so
bre ios latidos terrestces que' descu
brió el micrófono en la últim» trup-
ción del Vesubio. 

También «I Paterno está en erup
ción arrojando en gran canti
dad; y los volcanes submarinos de 
lascost»»d« Estelia han debido t»-' 
Qor también alguna erupción, por 
que el mar en aquellas cercanías ha 
tomado un color amarillo primero^ 
y rojo después, extendiendo el olor 
característico dê l hídrójeno tulfu-
rado. 

Estos fenómeno» han coincidido 
con temblores de tierra enltalia.Sui 
ía, Grecia y EspAña. 

INCONVENIENTES DEL 
TELEFONO 

J. DE PIETRA SANTA. 
—o— 

Nada más cómodo y práctico que 

oí teléfono siempre que se toman 
citrtas precauciones antes de colo
car los hilos en el interior de las ha
bitaciones, pues han ocurrido fre
cuentes accidentes debidos á la com 
bustión instantánea de la madera y 
tapices próximos que pueden infla
marse por una acción atmosférica 
cualquiera, durante las tempestades, 
ya por otra acción violenta de la co 
rriente eléctrica. 

Algunos diarios americanos de 
New-York, nos dicen que e! públi
co comienza á alarmarse y á recla
mar contra las instalaciones defec
tuosas. 

Es cierto que las compañías te
lefónicas, prüvi«nen á los abonados 
que no hagan uso de los ínstrumen 
tos cuando truena, más como quiera 
que ciertas redes ofrecen mayor ex • 
tensión que el limite ordinario de 
una borrasca y pudiera suceder que 
en un extremo de la linea se ignora
ra lis perturbaciones ocurridas en 
el otro extremo ó en el centro, de 
aquí ja posibilidad de que una par 
sona al ap oxímarse|eI teléfono á 
la oreja recibiera choques capaces 
de herirlo gravemente, además del 
peligro de combustión inherente 
tiaparato de madera, en eslas con-
dicié^B atmosféricas. 

lyUiptras más larga es la linea, mi 
lelj»^%ro^ y;cama ^niara 44* 

%iachos ignoran los medios de pro-
tacción más sencillos que deben em 
ptearse en tales casos, olvidando de 
interrumpir los circuitos en estos 
momentos, dibor és de la compañía 
señalar, en nombre de la seguridad 
publica, los métodcs más sencillos 
para conjurar todo peligro. 

El Dr. Willkm Siemens, de Lón -
dres, acaba de aplicar la luz eléctri
ca É la vegi>tac¡ón durante la noche. 
Asi ha podido recoger melocotones, 
fresas y otros frutos de estación tan 
to en invierno como en verano. Los 
agricultores van á poder disponer de 
una fuerza preciosa, porque esta 
aplicación ofrece un gran interéi y 
los glotones ño serán da fijo los úl
timos en apreciarla. El Dr. Siemens 
ha observado que la plata se quema 
sí queda ospuesta directamente á la 
luz eléctrica, y esta acción destruc
tora, es debida álos rayos de luzul-
tra-violetas de alta intensidad; asi 
para evitar este grave inconvenien
te, interpone entre la planta y el fo
co eléctrico un cristal trasparente 
que cubre la planta á la mitad y ab
sorbe ios rayos destructores. 

También ha probado con sus es-
perimontos que las plantas pueden 
crecer constantamente, día y noObe, 
lo cual no es la opinión de ios botá-
nícoSf quienes pretenden, en gene
ral, que lea es idisponsable el des-
canso.^No, las plantas no tienen ne
cesidad de olio reposo que el del ín-
viernoi 

Losinglosesipodr-án alegrarse de 
este nuevo descubrimiento, ellos, que 
se ven (an privados del sol y por 

REDACCIÓN, MAYOR 24. 

conaiguiente de las primeras frutas, 
porque van á poder luchar con los 
países más privilegiados. 

Mr. Jamin ha presentado & la aca
demia de Ciencias de París una inte 
resante nota que le había sido diri* 
gida por Mr. C. Wideman, químico, 
relativa á un medio de realizar coa-
mucha facilidad alg,dnos experimen
tos eléctricos El papel ordinario, el 
papel florete por ejemplo, bien ca
lentado y secado, adquiere propie
dades eléctricas tan luego como se 
frota vivamente con un cepillo; s« 
iiente chisporrolear bajo la mano 
bajo la iofloeneia dé una multitud' 
de pequeñas descaigas, un peco lu
minosas en la oscuridad. El pmpel 
electrizado se adhiere á las paredes. 
Mr. Wideman ha reconocido qut se 
podían exagerar considerablemente 
las propiedades eléctricas del papel, 
cuando so le hace experimentar con 
cierta preparación. Basta sumergir 
papel ordinario sin cola y de prefe-
robcia papel de filtrar ó el pap4 dé 
seda que guarnece las copias do car 
tas, en una ínezcla de ácid̂ o nítiico 
y de ácido sulfúrico, en voláoMa 
igual; en seguida se lava «a mucha 
agua y se pone k secar. 

Este papel, impeiíectamentetrai 
formado en piroxilo^ e§ sumamente 
eléctrico; ai se coloca sobra una me
sa de madera,ó mejor sobre un ahu
lado (carpeta encerada) y se frota 
con la mano, atrae inmediatamente 
todos ios cuerpos ligaros, barbas de 
pluma, pedacitos de papel, muñecos 
de médula de saúco etc.̂  

En la oscuridad, al momento de 
separar el papel de la carpeta, toda 
la superficie brilla como fósforo; 
aproximando el dado, se vé brotar 
una chispa eléctrica. 

Con este papel se puede cargar 
una botella de<Leyden, constituir en 
una palabra, hacer todos los esperr-
mentos ordinarios sobre la clúspa y 
}a descarga eléctrica. 

Cuando ha sido fro^do este papel 
despide el olor característico dml 
Ozono. 

Estepwpeí cdnssrva mtícho tieiii-
po sus propiedades curiosas. Basta, 
dice Mr. Wideman, si se debilitaran, 
calentarlo ligeramente para, devol
verle toda su energía; 

Se véj por lo que preeede, que me
díante un gasto de algunos centavos 
puede uno proveerse de una máqui
na eléctrica que facilite la demolí 
tración de todos los tenómenos do 
electricidad. 

" M A R I N A " 

Resoluciones tomadas por este mi
nisterio. 

Cuerpo gpneraK— Concesiows: 
Han sido autorizados para pasar en 
Madrid la revista administrativa de 
Junio, el teniente de navio de pri • 
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